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ESCENA  I. 

DUQUE,  SEBASTIAN,  CRIADO.  (A1  levantarse  él  teten, 
el  Duque  aparece  sentado;  el  Criado  sale  para  anunciar,  y  el  pri- 
mero se  levanta  para  recibir  á  Sebastian) 

Criado.     El  señor  Sebastian. 

Duque.     Que  pase. 

Sebastian.  (Saliendo) 

Querido  Duque.... 
Duque.     Adelante,  mi  apreciable   amigo... .Qué  tal 

vamos? 
Sebastian.     Perfectamente.  ¿Y  la  interesante  salud 

de  mi  señora  la  Duquesa? 
Duque.     Sigue  sin  la  menor  novedad. 
Sebastian.     ¿Y  el  ruidoso  pleito  entablado   con  la 

señora  Baronesa  del  Campillo? 
Duque.     Ayer  recibí   el  fallo  del  Tribunal  supremo, 

por  el  cual  se    condena  á  dicha  señora,  á  la 

pérdida  de  la  propiedad,  objeto  del  pleito,  y 

además.... 
Sebastian.     ¿La  parte  de  costas  procesales? 
Duque.    Efectivamente. 
Sebastian.     Me  alegro  de  ello,  señor  Duque,  y  doy 

á  usted  mi  enhorabuena. 


Duque.     Gracias,  amigo  mío. 

Sebastian.  Sin  embargo,  no  por  esa  pérdida  dejará 
la  Baronesa  de  ser  tan  poderosa. 

Duque.  No  era  el  Castillo  lo  que  se  discutía  entre 
ambos,  sino  el  orgullo  de  ser  vencedor. 

Sebastian.  Se  comprende.  Pero,  debo  advertir  al 
señor  Duque,  que  no  confie  mucho  en  la  tal 
señora,  pues  herida  en  su  amor  propio,  acu- 
dirá á  todos  los  medios  para  vengarse. 

Duque.  Aunque  no  la  conozco  personalmente,  ten- 
go tomadas  mis  precauciones 

Sebastian.  Tratándose  de  una  mujer  como  la  Ba- 
ronesa del  Campillo,  toda  precauciones  poca. 

Duque.  Lo  creo  asi.... Pero,  dejemos  este  enojoso 
asunto.  Espero  que  asistiréis  al  baile.... 

Sebastian.     Como!  ¿Dá  el  señor  Duque  un  baile?.... 

Duque.     Sí,  esta  noche. 

Sebastian      ¿En  celebración  del  triunfo  acaso? 

Duque.     Eso  es. 

Sebastian.     Lo  ignoraba. 

Duque,     Cómo! 

Sebastian.  No  lo  estrañeis,  pues  no  hice  más  que 
llegar  y  pasar  á  saludaros. 

Duque.  De  lo  que  estoy  altamente  agradecido,  por 
la  distinción  y  honor  de  que  soy  objeto. 

Sebastian.  El  honor  es  mío,  puesto  que  me  honra 
el  señor  Duque  dispensándome  su  amistad. 

Duque.  Bien  ...Entremos,  si  así  os  place,  á  saludar 
á  la  Duquesa. 

Sebastian.     Con  mucho  gusto. 

Duque.    Hola! 

(Aparece  el  Criado.) 


ESCENA  II. 

DUQUE.  SEBASTIAN.  CRIADO. 

Duque,  Que  no  se  interrumpan  ni  un  momento  los 
preparativos  para  la  fiesta.  Sobre  todo,  desea 
haya  gran  esplendor.  Quiero  que  mañana  to- 
todo  el  mundo  se  ocupe  del  baile  dado  en  el 
palacio  del  Duque  de  Gravina. 

Criado.     Así  se  hará,  señor. 

Duque.     ¿Vamos,  amigo  don  Sebastian? 

Sebastian.     Estoy  á  vuestras  órdenes. 
(Vánse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III. 

CRIADO ■,  luego  MATILDE. 

Criado.  A  no  ser  por  el  perjuicio  que  mi  amo  habría 
sufrido,  me  alegrara  que  hubiese  perdido  el 
pleito.  Desde  ayer,  que  el  abogado  del  señor 
Duque  trajo  la  sentencia  del  Tribunal,  en 
esta  casa  no  ha  habido  ni  un  momento  de 
reposo.  Qué  manera  de  trabajar!  Desde  el 
más  insignificante  criado  hasta  el  de  más 
representación,  no  tiene  instante  de  sosiego. 
Unos,  á  repartir  á  toda  prisa  las  invitacio- 
nes para  el  festín  de  esta  noche;  otros,  á  dar 
aviso  para  que  traigan  en  seguida  esto  ó 
aquello;  y  los  demás  arreglando  los  salones 
de  este  palacio  para  que  sean  dignos  de  tan 
grande  fiesta  Y  á  todo  esto,  añádense  visi- 
tas de  aquí,  felicitaciones  de  allá,  y.... 

Matilde.  (Aparece  por  el  fondo  ) 

¿El  señor  Duque  de  Gravina? 

Criado.     Se  halla  algo  ocupado,  señora. 

Matilde.  Me  sería  muy  conveniente  hablar  con  él 
algunos  instantes. 

Criado.     En  ese  caso  voy  á  pasarle  recado. 

Matilde.  Será  un  señalado  favor  que  tal  vez  al- 
gún dia  tenga  ocasión  de  recompensaros. 

Criado.  Advierto  á  la  señora,  que  por  ese  servicio, 
no  merezco  recompensa  alguna,  pues  tal  es 
mi  obligación. 

Matilde.     No  lo  ignoro. 

Criado.     ¿A  nombre  de  quien   transmitiré  la  orden? 

Matilde.  No  hay  necesidad... Decidle... que  una  da- 
ma suplica  una  breve  entrevista  para  hablar- 
le de  asuntos  interesantes 

Criado  Lo  haré  así,  señora.  Servios  tomar  asiento 
mientras  aguardáis  su  regreso. 

Matilde.     Gracias. 

(Váseel  Criado  por  la  izquierda) 
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ESCENA  IV. 

MATILDE. 

Ya  estoy  dentro  la  madriguera  del  lobo;  esta 
es  la  casa  de  mi  mayor  enemigo;  el  albergue 
que  cobija  en  su  seno  á  quienes  más  odio  me 
inspiran  y  sobre  los  que  he  jurado  tomar  una 
venganza  cruel  Once  años,  día  por  día,  he- 
mos seguido  un  pleito.  Durante  ese  tiempo, 
el  asunto  fué  tomando  un  giro  tal,  que  en  vez 
de  la  propiedad,  era  el  honor  lo  que  se  discu- 
tía. Ayer  recibí  la  noticia  de  mi    derrota! 

Oh!  muy  sensible  me  ha  sido  la  pérdida  del 
castillo;  pero  más  ha  de  sentir  el  Duque  la 
victoria!  El  celebra  con  un  festín  el  triunfo, 
pero  ignora  que  yo  me  he  propuesto  que  ese 
triunfo  lo  llore  después  con  lágrimas  de  san- 
gre....Oh,  sí!... .y  he  de  lograr  mi  deseo!.... 
El  me  desprecia  y  no  me  teme  porque  soy 
muger,  yo  le  probaré  que  es  mucho  más  te- 
mible la  venganza  de  una  dama,  que  herida 
en  lo  más  sensible  de  su  pecho,  se  ha  conver- 
tido en  hiena,  que  no  la  de  un  caballero, 
después  de  haber  recibido  la  mayor  de  las 
afrentas.  Pero,  ese  mismo  odio,  ese  mismo 
deseo  de  venganza,  me  ha  impulsado  á  co- 
meter la  mayor  de  las  imprudencias.  Sin 
premeditar  el  resultado,  me  he  introducido 
en  esta  casa,  no  proveyendo  que  una  entre- 
vista con  el  Duque  puede  ser  fatal  para  mí! . . . 
Pero,  qué  hacer?... Retroceder,  es  imposible; 
esperar  á  mi  enemigo  aquí  ¡es  una  locura! 
Estoy  donde  deseaba,  y  bajo  cualquier  pre- 
texto debo  impedir  tener  que  hablar  con  él! 
Cómo  hacerlo?.. .Si  me  oculto,  probablemente 
me  buscarían,  y  si  llegaran  á  encontrarme, 
entonces  hago    mayor  el  delito  que  aún    no 

existe... .si — Alguiei- viene!  Quien  será? 

(Mira  hacia  la  puerta delfondo) 
Ah!  es  el  Vizconde  de  la  Palma.  A  toda  costa 
debo  evitar  que  me  vea;  me  conoce  perfecta- 
mente, y  este  me  delataría. ...Ya  llega. ..Dón- 
de esconderme?  Aquí;  y  ya  que  el  destino  asi 
lo  dispone,  cúmplase  el  destino. 
(Se  oculta  á  la  derecha  ) 
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ESCENA  V. 

MATILDE,    VIZCONDE. 

VIZCONDE.  (Entrando  por  el  foro). 

Voto  .  á  Luzbel!  Tampoco  hay  nadie!. .¿Por 
dónde  diablos  andará  la  gente  de  esta  casa?.. 
Cansado  y  aburrido  de  esperar  en  la  antesa- 
la, he  determinado  internarme  un  poco  más 
adelante,  creyendo  encontrar  algún  ser  vi- 
viente...Pero,  nada,  me  he  equivocado!. .Si- 
lencio sepulcral.. .Sentémonos  pues,  y  espe- 
remos hasta  que  tengan  por  conveniente 
salir  á  recibirme. 

(Se  sienta.) 
Muchos  dan  en  llamarme  aventurero. ..No 
importa;  soy  original. ..lo  comprendo. ..pero 
en  cambio  conozco  lo  bueno  y  lo  malo.  En  el 
lugar  donde  se  me  hace  noche... digo  mal, 
donde  me  sorprende  la  aurora,  allí  me  hos- 
pedo para  que  el  cuerpo  satisfaga  su  indis- 
pensable descanso. ..pero  así  que  las  tinie- 
blas aparecen,  á  imitación  del  mochuelo, 
salgo  y  voy  en  busca  de  noticias. ..afanoso 
indago  los  misterios  humanos...  Mujeres!... 
tantas  veo,  tantas  quiero;  para  mí,  todas 
son  iguales;  hermosísimas,  buen  talle,  deli- 
cado gusto,  y  en  fin,  cuanto  puedan  de- 
sear!..— Voto  á  mil  de  á  caballo!  Los  mora- 
dores de  este  paraíso,  sin  duda  se  han 
evaporado.  Vaya,  que  al  Duque,  su  nueva 
posición. le  tendrá  fuera  de  quicio. ..Y  la  Ba- 
ronesa!..Una  señora  que  es  el  mismísimo 
diablo  en  forma  de  mujer... No  estará  en  es- 
tos instantes  poco  furiosa!. Ni  una  fiera  debe 
igualarse  á  ella! 

Matilde.     (En  lo  cierto  está  el  Vizconde.) 

Vizconde.  Es  tan  vengativa  como  hermosa!  Ver- 
dad es  que  sus  crueles  instintos  la  hacen  abo- 
rrecible de  toda  la  Sociedad.  No  sufre  ni  el 
más  insignificante  contratiempo. 

Matilde.     (Así  es  en  efecto  ) 

Vizconde.  Lástima  de  hermosura  para  un  tipo  tan 
excéntrico  como  ella! 

Matilde      (Murmurador  por  excelencia  ) 
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Vizconde.  Como  yo  fuera  el  Duque,  de  hoy  en  ade- 
lante no  permitiría  la  entrada  en  esta  casa 
á  persona  alguna,  sin  que  antes  se  diera  á 
conocer  por  medio  de  su  carta  de  seguridad. 

Matilde.     (No  en  vano  desconfias  de  mí.) 
(Sale  el  Duque,  izquierda.) 


ESCENA    VI. 

DICHOS,    DUQUE. 

Duque.     ¿Eres  tú,  Vizconde,  el  que  aguarda? 

Vizconde.     Ni  más  ni  menos,  amigo  mió. 

Duque.  ¿Cómo  nos  ha  entrado  hasta  donde  me  ha- 
llaba? 

Vizconde.  En  primer  lugar,  por  ignorarlo,  y  luego, 
por  haber  creído  que  tus  criados  tendrían  que 
hacer 

Duque.  El  que  me  anunció  la  visita,  me  dijo  que 
era  una  dama  la  que  aguardaba 

Vizconde.  Qué  diablos  están  diciendo!  Sin  duda 
que  tu  criado  ha  perdido  el  juicio,  está  lelo, 
ó  con  tanto  bullicio  habrá  equivocado  el 
sexo. 

Duque.     Todo  es  posible. 

Vizconde.  Pero,  oye:  ¿qué  criado  me  anunció? Hora 
y  media  he  esperado  en  la  antesala,  y  du- 
rante ese  tiempo  no  he  visto  ni  la  menor  se- 
ñal de  la  existencia  de  ser  alguno.  Me  deter- 
mino al  fin  á  pasar  adelante,  y  encuentro 
igual  soledad... y  aquí  me  quedé,  por  si  al- 
guien hubiese  necesitado  de  mis  servicios. 

Duque.  Siempre  el  mismo.  A  tu  lado  no  hay  melan- 
colía posible. 

Vizconde  No  lo  creas.  Hoy  estoy  algo  preocu- 
pado. 

Duque.     Qué  rareza! 

Vizconde.  Antes  de  venir  á  tu  casa,  he  visto  á  la 
Baronesa  hecha  una  furia  contra  vosotros. 
Te  creo  al  corriente  de  su  carácter,  y  por  lo 
mismo  puedes  presumir  como  estará  ahora. 

Duque.  Déjala;  es  mujer,  y  como  tal,  ni  siquiera 
merece  la  pena  de  que  nos  ocupemos  de  ella. 

Matilde.  (En  breve  te  convencerás  de  lo  con- 
trario.) 


-  13- 

Vizconde.     Pues  no  opino  como  tú. 

Duque.  Todo  lo  que  con  esa  dama  se  relaciona,  lo 
ves  negro. 

Vizconde.  Tú,  en  cambio,  lo  ves  muy  rosado.  Pue- 
de que  pasados  los  primeros  momentos  de 
satisfacción  que  te  proporciona  el  goce  de  la 
victoria,  cambies  de  parecer. 

Duque.     No  lo  creas. 

Vizconde.  Yo,  por  mi  parte,  puedo  asegurarte,  que 
no  permitiría  la  entrada  sino  á  las  personas 
más  conocidas;  porque  si  la  Baronesa  llega 
á  penetrar  en  tu  casa... 

Duque.  No  seas  miedoso,  Vizconde.  ¡Cómo  crees 
que  ose  aquí  venir,  cuando  no  ignora  que  mis 
criados  la  arrojarían  al  momento.  Además, 
ninguna  fuerza  más  que  la  legal,  he  emplea- 
do para  asegurarme  el  triunfo.  Así  pues... 
(Sale  D.  Sebastián.] 


ESCENA  VIL 

DICHOS,  SEBASTIAN. 

Vizconde.  Voto  al  infierno!  ¿Vos  por  aquí,  amigo 
D.  Sebastián? 

Sebastián.  Tengo  un  singular  placer  al  estrechar 
la  mano  del  siempre  alegre  y  amable  señor 
Vizconde  de  la  Palma. 

(Se  dan  las  manos  ) 

Vizconde.  El  que  siente  mi  alma  no  es  menor.  ¿Su- 
pongo que  nos  acompañareis  esta  noche? 
Oh!  Ya  veréis,  ya  veréis  cuanto  vamos  á  di- 
vertirnos. 

Sebastián.  Me  es  de  todo  punto  imposible  corres- 
ponder á  vuestros  buenos  deseos. 

Vizconde.     Cómo!  Qué  decis! 

Duque.     Sí;  está  empeñado  en  abandonarnos. 

Vizconde.  Esto  no  lo  consentiré  de  ningún  modo, 
amigo  mío.  Partir  en  una  noche  como  la  de 
hoy,  en  que  tenemos  baile  en  el  palacio  de 
los  Duques  de  Gravina?  No  puede  ser!  Me  su- 
blevo, me  opongo,  y  no  partiréis! 

Sebastián.  Ya  sabéis  que  nunca  he  sido  dueño  de 
mis  acciones.  Me  es  muy  sensible  tener  que 
abandonar  la  amable  compañía  de  los  seño- 
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res  Duques  de  Grravina  y  la  del  simpático 
señor  Vizconde;  pero,  mi  deber  exige  que 
parta  esta  misma  noche  para  San  Francisco 
de  California.  Este  es  el  motivo  que  me  ha 
obligado  á  abandonar  la  ciudad  de  Zarago- 
za deteniéndome  á  mi  paso  por  la  capital 
del  reino,  únicamente  para  saludaros.  Y  co- 
mo considero  que  mi  estancia  en  aquellos 
países  será  de  alguna  duración,  no  he  queri- 
do desterrarme  de  mi  patria,  sin  antes  abra- 
zar á  mis  mejores  amigos 

Duque.  Mucho  siento  esta  separación,  pero  no  de- 
bemos oponernos  á  los  designios  de  la  Pro- 
videncia. 

Sebastián.  Donde  está  mi  ahijado?  Antes  de  par- 
tir, quiero  que  reciba  un  beso  de  su  padrino. 
Cuando  vuelva  le  encontraré  hecho  un  hom- 
bre. 

Vizconde.  Mil  bombas!  Os  prometo,  D.  Sebastián; 
que  el  tal  chico  ha  de  ser  la  gloria  y  orgullo 
de  sus  padres. 

Duque.  Seguidme,  pues,  á  esa  habitación  inmedia- 
ta, que  en  ella  se  cobija  mi  adorado  hijo. 

Sebastián.    Pasad. 

(Vanse  por  la  izquierda.  Matilde  sale.) 


ESCENA  VIII. 

MATILDE,  á  poco  EL  DUQUE,  VIZCONDE  Y 
SEBASTIAN. 

Matilde.  Esto  es  lo  único  que  me  faltaba  saber;  eli 
lugar  donde  se  hallaba  el  niño.  Ellos  me 
ayudan  en  mi  arriesgado  propósito.  Oh!  Des- 
pídete de  él,  D.  Sebastián,  porque  quizás  sea 
la  última  vez  que  le  veas.  Dentro  de  poco  no 
estará  ya  en  la  casa  de  sus  padres.  El  infier- 
no, sin  duda,  me  presta  su  apoyo  y  me  pro- 
teje.  Ya  vuelven! 

Vase  por  la  derecha.  Aparecen  por  el  lado  opuesto,  el  Duque,  Viz- 
conde y  Sebastián  ) 

Duque.     ¿Con  qué,  estáis  decidido    á    partir,  D.  Se- 
bastián'? 
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Sebastián.  Al  momento:  la  hora  está  cercana,  y 
aún  me  falta  que  nacer  alguna  diligencia. 

Duque.  Tengo  un  verdadero  sentimiento  al  sepa- 
rarnos para  tan  larga  fecha. 

Vizconde.     Lo  mismo  me  sucede. 

Sebastián.  No  creáis  que  al  despedirme  sienta  mi 
pecho  alegría;  pero  ello  es  forzoso... Adiós, 
Duque. 

Duque.  Que  el  cielo  tome  parte  en  vuestro  luengo 
viaje. 

Sebastián.     Señor  Vizconde... 

Vizconde.  Que  no  nos  hagáis  esperar  mucho  tiem- 
po sin  tener  noticias  vuestras. 

Sebastián.  Al  primer  puerto  que  lleguemos,  les 
participaré  las  impresiones  de  mi  viaje.' 
Adiós. 

(Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  IX. 

DUQUE,  VIZCONDE. 

Vizconde.  Dime,  Duque:  ¿invitastes  á  la  señora 
Condesa  de   Guzmán  y  á  su  bella  hija   Inés? 

Duque.  Indudablemente.  Pero,  observo  que  has  he- 
cho esa  pregunta  con  cierto  tono,  que... 

Vizconde.     Piensas,  acaso? 

Duque.  Nada  tendría  de  extraordinario,  que  á  la 
postre  nos  encontrásemos  en  que  el  señor 
Vizconde  de  la  Palma,  se  hallara  enamora- 
do de  la  elegante  señorita  de  Guzmán. 

Vizconde.     Y  si  así  fuese,  ¿reprobarías  mi  elección? 

Duque.  No  tal.  Puedo  asegurarte,  amigo  mío,  que 
es  una  de  las  jóvenes,  que,  además  de  su  in- 
mensa riqueza,  posee  una  hermosura  capaz 
de  sublevar  al  más  insensible.  Pero... 

Vizconde.  Ya  salimos  con  pero?.. No  los  admito. 
Tratándose  de  esa  encantadora  niña,  no  es 
posible  que  nadie  insinúe  el  más  insignifican- 
te defecto 

Duque.  No  digo  lo  contrario.  Pero,  no  has  dado  lu- 
gar á  exponer  lo  que  pensaba. 

Vizconde.  Cierto.  Veamos,  pues,  que  significa  ese 
pero. 

Duque.    Ese,  pero,  no  consiste  en  falta  personal,  ni 
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en  su  posicióü  envidiable;  está  en  saber  si 
corresponde  á  la  pasión  que  su  hermoso  talle 
ha  despertado,  sin  duda,  en  el  sensible  y  ale- 
gre corazón  del  Vizconde  de  la  Palma. 

Vizconde.     Poseo  pruebas  que  así  me  lo  acreditan. 

Duque.     Hola,  hola!  ¿Con  que,  existen  pruebas? 

Vizconde.     Así  es  en  efecto. 

Duque.  Muy  adelantado  está  el  asunto.  Me  alegro, 
amigo,  me  alegro.  Pero  ¿cómo  es  posible  la 
reserva  que  has  usado  conmigo?  Temías, 
acaso,  que  te  birlara  la  novia? 

Vizconde.  Nada  de  eso.  Es  que  no  se  había  presen- 
tado ocasión  propicia  para  revelártelo;  pero, 
ya  ves  que  ahora  tengo  un  instante  y  no  du- 
do en  decírtelo  claro  y  francamente. 

Duque.  Te  lo  agradezco;  y  es  más  te  auguro  que 
vas  á  pasar  la  noche  divertidamente,  pues 
de  seguro  acudirán... 

(Aparece  el  criado,  foro  izquierda.) 


ESCENA  X. 

DICHOS,  CRIADO. 

Criado.  Señor  Duque;  todo  está  dispuesto,  y  el  sa- 
lón va  llenándose  de  señores  convidados. 

Duque.  Vamos,  amigo  querido,  á  hacer  los  honores 
de  la  casa,  y  saludar  á  los  invitados  que  han 
venido  á  honrarla  con  su  presencia.  Espero 
que  me  acompañarás. 

Vizconde.     Con  mucho  gusto. 

(Vanse  por  la  izquierda.  Aparece  Matilde  ) 


ESCENA  XI. 

MATILDE. 

Llego  á  la  hora... Valor!. .No  hay  que  perder 
un  instante...  Desperdiciando  esta  ocasión, 
algún  nuevo  obstáculo  impediría  la  realiza- 
ción de  mis  planes. 

(Se  dirije  ala  izquierda.) 
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Pero,  si  me  sorprenden  en  el  momento  críti- 
co, ¿cómo  justifico  mi  presencia  en  esta 
casa?.. 

(Breve  pausa.) 
Ea,  Matilde!  Piensa  únicamente  en  tu  ven- 
ganza, y  ella  te  proporcionará  fuerzas  para 
realizar  el  logro  de  tus  proyectos. 

(Oyese  la  orquesta  que  toca  un  vals.  Dentro.) 
Duques  de  Gravina,  vuestro  hijo  crecerá  á 
mi  lado,  y  le  enseñaré  á  odiaros;  yo  haré 
que  él  sea  el  enemigo  mayor  de  sus  padres!. 
Reid  hoy;  celebrad  el  festín  por  el  triunfo 
que  habéis  obtenido... mañana  la  tortura  roe- 
rá vuestra  alma,  y  lejos  de  inspirarme  com- 
pasión, cada  tormento,  cada  lágrima  que  de- 
rraméis, proporcionará  á  la  Baronesa  del 
Campillo,  un  nuevo  goce... Vuestros  sufri- 
mientos labrarán  su  dicha  eterna!  Reitero  el 
juramento  ante  Dios,  de  perder  mi  vida  en 
esta  horrible  lucha,  ó  llegar  hasta  el  fin  de 
mi  apetecida  venganza!  Allí!  No  vacilo!.. 

(Entra  en  la  izquierda  y  á  poco  vuelve  á  aparecer  con  el  niño  en 
brazos.) 

Ah!  Ya  está  en  mi  poder! 

(Vase  precipitadamente  por  el  foro  mientras  baja  rápido  el  telón.) 


FIN  DEL  PROLOGO. 


ACTO  PRIMERO 


Rico  salón  con  puerta  al  fondo;  á  su  izquierda,  balcón  practica- 
ble. Puertas  laterales  á  derecha  é  izquierda,  en  último  término 
de  egte  lado,  una  de  secreta.  Mobilario  adecuado.  Es  de  día. 


ESCENA  I. 

DUQUE,  SEBASTIAN. 

Sebastián.  Pero,  querido  amigo!  ¿cómo  es  posible 
cuanto  acabáis  de  relatar? 

Duque.  Si,  amigo  mío!  La  última  vez  que  nos  vi- 
mos, la  fatal  noche  en  que  celebraba  el  triun- 
fo obtenido  del  pleito  con  la  Baronesa; 
cuando  todos  estábamos  entregados  en  bra- 
zos del  placer,  una  mano  traidora  me  arre- 
bató á  Federico! 

Sebastián.  Y  transcurridos  tantos  años  ¿no  habéis 
podido  hallar  ni  un  indicio  de  su  paradero? 

Duque.  No;  cuantas  pesquisas  se  han  practicado 
sobre  este  asunto,  han  sido  infructuosas. 
¿Quién  podía  presumir,  al  despedirnos  hace 
diez  y  nueve  años,  época  la  más  feliz  de 
nuestra  vida,  que  al  reunimos  de  nuevo,  de- 
bíamos hacerlo  con  el  corazón  lacerado  por 
los  más  agudos  sufrimientos?  Diez  y  nueve 
años  que  falta  de  esta  casa  mi  hijo... Diez  y 
nueve  años  de  acerbas  penalidades!.. 

Sebastián.    Padre  desgraciado!.. 

Duque.     Esperábamos  de  un  momento  á  otro,  recibir 
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un  anónimo,  pidiéndonos  una  crecida  canti- 
dad para  su  restitución!  A  todo  estábamos 
dispuestos  para  cuando  llegase  este  caso.. 

Sebastián.     ¿Y  recibisteis  por  fin  el  anónimo? 

Duque.  Si;  pero  no  se  expresaba  en  los  términos 
que  creíamos. 

Sebastián.    ¿Qué  os  decían  pues,  en  él? 

Duque.  Que  Federico  había  sido  arrebatado  de  es- 
ta casa  en  el  preciso  momento  que  dio  prin- 
cipio la  fiesta...  que  no  le  buscásemos,  por- 
que sería  inútil;  que  cuanto  más  hiciéramos 
para  hallarle,  más  lejos  sería  conducido,  y 
que  al  menor  indicio  de  que  pudiéramos  dar 
con  él,  sería  la  señal  de  su  muerte! 

Sebastian.     Qué  decis  ! 

Duque.  La  verdad,  D.  Sebastián,  y  más  ha  de  sor- 
prenderos la  continuación  de  aquel  documen- 
to, que  decía  así:  «Duque  de  Gravina,  no 
busquéis  á  vuestro  único  vastago,  serán  va- 
nas vuestras  pesquisas;  la  persona  que  os  lo 
robó,  ha  jurado  solemnemente,  que  sólo  le 
recobrareis  cuando  os  haya  ocasionado  las 
desdichas  más  atroces  y  sea  merecedor  de 
subir  al  cadalso!.» 

Sebastián.     Qué  horrible  infamia! 

Duque.  Procuré  ocultar  á  la  Duquesa  ese  papel, 
pero  fué  inútil  ..Ella  sorprendió  el  llanto  á 
mis  ojos  en  distintas  ocasiones,  y  por  más 
que  procuraba  aparecer  tranquilo  á  su  pre- 
sencia, no  se  ocultaba  para  ella,  que  algo 
muy  grave  ocurría  referente  á  nuestro  hijo, 
y  no  tuvo  reposo  hasta  que  una  noche,  apro- 
vechándose de  un  olvido  mío,  lo  encontró!... 
Con  mano  trémula  cogió  el  papel,  devoróle 
con  la  vista,  lanzando  al  terminar  un  grito 
de  horror  cayendo  al  suelo  sin  mentido!  Próxi- 
ma á  ser  madre  se  hallaba;  los  médicos  pro- 
nosticaron que  no  podría  resistir  aquel  dolo- 
roso trance.  Llegó  por  fin  el  momento  de 
vida  ó  muerte  para  mi  esposa!.. Con  los  dolo- 
res más  acerbos,  dio  á  luz  una  niña.. .pero  á 
los  pocos  instantes  la  madre  no  era  más  que 
un  yerto  cadáver. 

Sebastián.    Pobre  Duquesa! 

Duque.  De  horrible  memoria  para  mi  es  la  de  aquel 
funesto  dia!  En  él  dejó  de  existir  mi  noble 
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cónyuge. ..nació  mi  encantadora  hija,  y  tam- 
bién con  ella  el  peso  de  mi  deshonra! 

Sebastián.    Vuestra  deshonra,  decis? 

Duque.  Si;  ésta  se  halla  pendiente  sobre  mi  cabeza, 
próxima  á  desplomarse  al  empuje  de  la  más 
insignificante  ráfaga  de  viento,  para  aplas- 
tarme como  al  insecto  más  inmundo. 

Sebastián.     Es  posible!  Pues  ¿qué  os  sucede? 

Duque.  Oidme.  Hará  unos  tres  meses,  se  presentó 
en  esta  casa  una  pobre  anciana,  próxima  á 
perder  la  vista.  En  aquella  fecha,  mi  hija  se 
hallaba  muy  triste  y  enferma;  vio  á  esa  in- 
feliz, y  se  compadeció  de  ella,  rogándome  la 
amparase  y  acogiéramos  bajo  este  techo, 
porque  deseaba  tener  una  amiga  á  quien  po- 
der confiar  sus  iristezas  y  pesares.  Nada 
comprendí  en  la  expresión  de  Carmen,  y  á 
fin  de  complacerla/  accedí  á  sus  ruegos  y 
alojé  en  mi  mismo  palacio  á  la  pobre  ciega, 
desamparada,  sin  familia  y  sin  seguro  alber- 
gue. No  me  arrepiento  de  esa  loable  acción; 
es  una  buena  mujer,  de  sentimientos  dignos, 
y  acrisolada  honradez.— Hoy  hace  cuatro 
días,  se  me  presentó  Cecilia,  nombre  de  la 
cobijada,  y  después  de  preguntarme  si  está- 
bamos solos,  me  dijo:— Grave  es  lo  que  ten- 
go que  revelaros,  señor,  pero  es  forzoso:  an- 
te todo  os  suplico  que  nadie  más  se  entere 
de  ello,  pues  en  caso  contrario,  peligra  vues- 
tro honor  y  el  de  vuestra  hija. — Un  grito  de 
espanto  se  escapó  de  mis  labios!  Me  dirigí 
apresuradamente  á  la  habitación  de  Carmen, 
y  amenazándola  unas  veces  y  otras  supli- 
cando, me  confesó  por  fin,  que  un  infámela 
había  seducido,  abandonándola  después! 

Sebastián.     Desgraciada! 

Duque.  Al  ver  la  mancha  que  sobre  mi  ilustre  nom- 
bre caía,  no  pude  contenerme,  y  á  no  haberse 
interpuesto  Cecilia  entre  los  dos,  mihijahu- 
biera  bajado  al  sepulcro,  acompañada  de  su 
deshonra! 

Sebastián    ¿No  os  dijo  el  nombre  del  seductor? 

Duque.  Un  aventurero,  que  después  de  cubrirnos 
de  oprobio,  huyó  cobardemente.  Desde  en- 
tonces, mi  existencia  es  aborrecible  y  no 
puedo  con  ella. 

Sebastián.     En  las   desgracias  es  cuando   necesita- 


mos  de  todo  el  valor  y  serenidad.  Tranquili- 
zaos, estoy  á  vuestras  órdenes,  y  juntos 
buscaremos  á  ese  infame. 

Duque.    Será  inútil. 

Sebastián.  Quien  sabe,  Duque,  quien  sabe!  Sien 
Oriente  se  encuentra,  allí  iremos  á  buscarle, 
y,  no  lo  dudéis,  aunque  fuera  necesario  re- 
correr el  mundo  entero,  para  dar  con  él,  le 
buscaremos.  Dispensadme,  pronto  estaré  de 
vuelta. 

(Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  Ií. 

DUQUE,  luego  MATILDE. 

Duque.  Vana  esperanza!.. Y  aunque  la  suerte  nos 
fuera  propicia,  logrando  á  descubrir  donde 
se  oculta  ¿podría  él  lavar  tan  fea  mancha?.,. 
Un  aventurero,  indigno  tal  vez  de  unirse  con 
mi  hijaL.Ah!  que  lúgubre  es  eljporvenir  que 
el  destino  nos  tiene  reservado!. !" 
(Matilde  sale  por  la  izquierda.) 

Matilde.  (El  Duque.)  ¿Hay  alguien  en  este  apo- 
sento? 

Duque      Si,  Cecilia;  acercaos.  ¿Qué  se  ofrece? 

Matilde.     La  señorita  desea  veros. 

Duque.  Evitaré  su  presencia;  no  sé  si  podría  conte- 
nerme. 

Matilde.  Señor  Duque;  dominad  vuestro  justo  fu- 
ror. Carmen  es  buena,  la  infeliz  llora  su  fal- 
ta con  intenso  pesar  ..Además,  reflexionad 
que  un  alboroto,  un  escándalo,  daría  pábulo 
á  la  murmuración,  y  vuestro  ilustre  nombre 
seria  juguete  de  los  desocupados  palaciegos 
que  pululan  al  rededor  del  trono. 

Duque.     Es  cierto. 

Matilde.  Pensad  también,  que  es  vuestra  única 
hija,  pues  según  dijisteis,  una  mano  descono- 
cida os  robó  á  Federico;  por  lo  mismo,  Car- 
men está  predestinada  á  ser  vuestro  apoyo 
en  la  vejez.  Oid  mis  consejos,  señor  Duque,  y 
cuando  llegue  el  día  que  el  nuevo  ser  venga 
á  este  mundo,  yo^  me  encargaré  de    él;  le  cui- 
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daré  con  esmero,  le  llamaré  hijo  mió.. .y,  por 
fin,  no  lo  dudéis,  Dios  se  compadecerá  de 
vuestro  infortunio,  concediéndoos  luengas, 
felicidades,  acompañado  de  vuestra  amada 
hija... 

Duque.  Ah,  Cecilia;  sois  una  excelente  mujer!  Vues- 
tras palabras  son  Un  bálsamo  para  mi  lacera- 
do corazón!  Pero,  no  puedo  alejar  de  mi  men- 
te el  desastroso  fin  que  habrá  tenido 
Federico... como   la  grave  falta  de  mi  hija!... 

Matilde.     Aborrecéis  á  Carmen!.. 

Duque.  No  sé  que  responder... La  aborrezco  y  la 
adoro  al  mismo  tiempo!. .Ella  ha  enlodado 
infamemente  el  limpio  blasón  de  mis  antepa- 
sados, .pero  no  puedo  olvidar  que  es  mi  pro- 
pia sangre!. Velad  por  ella,  Cecilia,  velad  por 
ella! 

(Vase    por  la  izquierda.) 


ESCENA    III. 

MATILDE,  luego  FEDERICO. 

Matilde.  Necio!. Y  es  á  mí  á  quien  confia  la  guarda 
de  su  hija!.. Descansa  en  mi  fidelidad,  Duque 
de  Gravina;  mientras  que  tú  vas  en  busca  del 
reposo,  olvidas  que  bajo  el  mismo  techo  alo- 
jas á  tu  más  mortal  enemiga;  á  la  vívora  ve- 
nenosa, que  vá  mordiéndote  entre  sombras... 
Oh!  la  circunstancia  de  tu  hija,  ayuda  mi 
proyecto  de  venganza,  y  pues  que  el  infierno 
me  la  proporciona,  me  valdré  de  ella  cuanto 
antes.  El  Duque  va  á  salir;  es  indispensable 
no  perder  la  ocasión.-  Carlos! 
(Llamando  con  sigilo.  Aparece  Federico  por  el  fondo.) 

Federico.     Qué  mandáis,  señora? 

Matilde.     No  te  olvides  que  en  esta  casa  me  llamo 
simplemente  Cecilia,  y  que  soy  ciega. 

Federico.     Pero,  estando  solos... 

Matilde.     No  importa;  puedieran  descubrirnos.  Ob- 
serva si  alguien  se  dirige  á  este  salón. 

Federico.     Está  bien. 

íSe  coloca  al  fondo,  mirando  con  cuidado  á  ambas  partes.) 
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Matilde.  Un  anónimo  divulgado  hábilmente  es  su- 
ficiente para  que  en  breve  toda  la  Corte  va- 
ya comentando  con  misterio  los  nombres  del 
Duque  de  Gravina  y  su  hija. 

(Se  sienta  y  escribe.; 
(Representa.) 
Por  fortuna,  todos  comentan  su  retiro,  y  es- 
to dará  crédito  á  mi  escrito.  Carlos!  Es  in- 
dispensable que  este  pliego  llegue  al  Retiro 
ó  á  la  Castellana  en  seguida:  conviene  tam- 
bién que  antes  de  cinco  minutos,  algunos 
nobles  de  la  Corte  se  hayan  enterado  de  su 
contenido. 

Federico.  Dejadlo  por  mi  cuenta;  yo  haré  que  á 
toda  costa  sean  cumplidos  vuestros   deseos. 

Matilde.     No  te  detengas;  corre,  Carlos. 
(Vase  Federico  por  el  fondo  j 


ESCENA  IV. 

MATILDE,  luego  DUQUE. 

Matilde.  Al  cabo  de  diez  y  nueve  años  vuelve  á 
continuar  mi  vengativa  lucha  contra  esa  fa- 
milia. El  veneno  sería  mucho  más  rápido, 
pero  no  obtendría  el  placer  de  verles  sufrir  y 
desesperar!  Mi  propósito  es  arrastrarles  á  la 
deshonra,  presenciar  la  desesperación  del 
Duque,  y  después... después  el  infierno  me 
inspirará!  El  Duque  vuelve. ..Oh!  finjamos... 
Todos  me  creen  ciega!.. Que  horrible  desen- 
gaño el  día  que  se  convenzan  de  lo  contrario 
y  descubran  quien  soy. 

(Aparece  el  Duque,  derecha.] 

Duque.    Cecilia... 

Matilde.     Qué  mandáis,  Señor? 

Duque.  Tengo  precisión  de  salir,  aunque  por  breves 
instantes.  Yd  al  lado  de  mi  hija;  os  suplico 
la  acompañéis. 

Matilde.  Así  lo  haré,  señor.  La  Providencia,  sin 
duda,  me  ha  destinado  para  que  sea  su  fiel 
compañera. 

Duque.  Cuánto  sufre  mi  corazón  cada  vez  que  ten- 
go precisión  de  abandonar  mi  morada! 
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Matilde.    Lo  creo. 

Duque.  Imaginóme  que  nadie  ignora  mi  deshonra, 
y  que  versan  sobre  mi  hija  todas  las  conver- 
saciones! Oh!  Esto  es  espantoso!..  Estoy  su- 
friendo lo  que  no  es  imaginable. 

Matilde.  Desechad  esos  pensamientos.  Nadie  se  ha 
enterado  de  ello,  y  no  veo  motivo  para  que 
os  atormentéis  así. 

Duque.  Tenéis  razón.  Nuevamente  os  encargo  á  mi 
Carmen. ..No  os  apartéis  de  su  lado. 

Matilde.     Cumpliré  vuestras  órdenes. 
(Vase  por  el  fondo  el  Duque.) 


ESCENA  V. 

MATILDE,  luego  el  VIZCONDE. 

Matilde.  La  Baronesa  del  Campillo,  obedeciendo 
los  mandatos  del  Duque  de  G-ravina!  .Pero, 
no  importa;  á  su  lado  estaré... á  su  lado,  fin- 
giendo sentimiento,  mientras  que  á  tí,  en 
breve,  algún  necio  cortesano,  te  dará  cuenta 
de  lo  que  ya  se  murmura!  .  Ah!..yo  perdí  un 
castillo!. .pero  tú.. .tú,  en  cambio,  perderás  la 
existencia! 

(Aparece  el  Vizconde  por  el  fondo.) 
(Gran  Dios!  el  Vizconde  de  la  Palma!) 

Vizconde.    ¿Dónde  está  el  Duque,  Cecilia? 

Matilde  El  señor  ha  salido  hace  un  momento.  Si 
debíais  haberos  encontrado  con  él. 

Vizconde.  Pues  no  le  he  visto.. Y,  decidme:  Carmen 
¿por  dónde  anda?.. Hace  mucho  tiempo  que 
no  la  veo.  Está  ausente? 

Matilde.  No,  señor  Vizconde.  Este  puede  ayudar- 
me en  mi  proyecto, 

Vizconde.     Está  en  casa? 

Matilde.     Si,  señor. 

Vizconde.    Por  qué  no  sale? 

Matilde.     Lo  ignoro.  (Haré  que  lo  comprenda.) 

Vizconde.     Está  enferma? 

Matilde.    No,  señor. 

Vizconde.  Pues  entonces  ¿cómo  se  explica  su  extra- 
ño retraimiento? 

Matilde.  Es  que. ..si  el  señor  Vizconde,  que  tanto 
se  interesa  por  la  señorita,  me  promete,  bajo 
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palabra  de  caballero,  no  revelárselo  á  nadie, 
le  diré  lo  que  ocurre. 

Vizconde.  (Misterio  anda  por  ahí.  Comprendo  que 
es  verdad  lo  que  se  susurra.) 

Matilde      ¿Qué  me  responde  el  señor  Vizconde?.. 

Vizconde.  Ah!  sobre  prometeros... (Qué  diablos!.. 
Por  la  palabra...)  Si,  Cecilia;  os  prometo, 
bajo  palabra  de  honor,  no  divulgar  á  nadie 
cuanto  me  reveléis. 

Matilde.  (Sé  positivamente  que  serás  el  propala- 
dor  del  ¿echo  ) 

Vizconde.     ¿Sois  vos,  ahora,  quien  calla? 

Matilde.    Es  que... 

Vizconde.     Confiad  en  mi  prudencia. 

Matilde.  El  retiro  de  la  hija  del  Duque,  obedece  á 
una  causa  poderosa,  que  la  impide  presen- 
tarse ante  la  sociedad  por  algún  tiempo. 

Vizconde.    Qué  decís? 

Matilde.     La  verdad. 

Vizconde.    De  modo,  que..? 

Matilde.  El  honor  de  esta  casa  se  halla  compro- 
metido, por... 

Vizconde.     Comprendo;  no  habléis  más. 

Matilde.  Alguien  se  acerca;  retiraos.  Si  nos  viesen 
juntos... 

Vizconde.     ¿Con  qué,  no  está  el  señor  Duque? 

Matilde.     Acaba  de  salir  ahora  mismo. 
(Bajo) 
Os  suplico:  señor  Vizconde.  . 

Vizconde.  (id) 

(Lo  he    prometido.)— Pues,   decidle,  que  vol- 
veré á  la  noche. 

(Vase  por  el  fondo.) 

Matilde.     Logré  mi  objeto. 

(Aparece  Carmen  por  el  fondo.) 


ESCENA  VI. 

MATILDE,  CARMEN. 

Carmen.     ¿Quién  es  el  caballero  que  acaba  de  salir? 
Matilde.     Ah!  Sois  vos,  señorita? 
Carmen.     Si,  triste  compañera  de  esta  desgraciada... 
Pero,  decidme:  ¿quién  era  ese  hombre..? 
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Matilde.     El  Vizconde  de  la  Palma,  que  ha  pregun- 
tado por  vuestro  padre. 
Carmen.     ¿Por  qué  no  aguardó  su  regreso? 
Matilde.     Díjome   que   volverá  á  la  noche,  porque 

ignoramos  si  tardará... 
Carmen.     Sentaos  junto  á  mí. 

(La  acompaña  á  la  silla.) 
Matilde.     Gracias,  hija  mía. 

(Toman    asiento.) 

Carmen.     ¿Habéis  hablado  con  el  Duque? 

Matilde.     Si  señora. 

Carmen.     Y,  qué  dice? 

Matilde.  Áh!  Pobre  niña!. Se  halla  muy  desespera- 
do; sufre  mucho,  porque  vé  próxima  su  des- 
honra. 

Carmen      Dios  eterno! 

Matilde.  No  lloréis.  Vuestras  lágrimos  me  queman 
el  alma! 

Carmen.  Cómo  queréis  que  cese  de  verterlas,  si  soy 
el  origen  de  los  sufrimientos  de  mi  noble 
padre! 

Matilde.     Tranquilizaos. 

Carmen.  Virgen  Santa!  ¿Qué  sería  de  nosotros  si 
llegara  á  descubrirse?  Solo  la  muerte  enton- 
ces podría  remediar  tanta  desventura! 

Matilde.  Callad,  Carmen,  callad!  no  forméis  tan 
terribles  presentimientos!  Con  la  ayuda  de 
Dios,  todo  quedará  envuelto  en  la  sombra,  y 
transcurrido  un  corto  intervalo,  vuestro  ilus- 
tre apellido  brillará  de  nuevo  como  en  otros 
tiempos. 

Carmen.     Ojalá  que  no  os  engañéis. 

Matilde.  No  tengo  duda  de  que  así  será.  Tened 
confianza  en  el  Todopoderoso  y  creed  que 
volvereis  á  ser  feliz. 

Carmen.  Ah!  buena  Cecilia!  sois  mi  ángel  bueno  y 
salvador!  Vuestras  dulces  palabras  suenan 
en  mis  oídos  armoniosamente  y  llevan  el  con- 
suelo á  mi  alma!  Sin  duda,  el  cielo,  compa- 
decido de  mi  terrible  desventura,  os  condujo 
á  esta  casa  para  que  ocupéis  el  lugar  que 
mi  adorada  madre  ocupa  en  la  mansión  de 
los  justos. 

Matilde.  Este  es  mi  deber.  Recogisteis  en  vuestro 
hogar  á  la  pobre  ciega,  que  mendigante  y 
abandonada  de   todo  el  mundo,   se  hallaba 
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próxima  á  morir  de  hambre!.. Ejercéis  conmi- 
go el  gran  mandamiento  de  la  caridad,  y  yo 
debo  ejercer  el  de  la  gratitud!.. Vuestras  pe- 
nas me  hacen  sufrir  terriblemente!  Repeti- 
das veces  dirijo  mis  preces  á  la  Virgen  sobe- 
rana, pidiéndole  que  os  conceda  días  de 
nueva  felicidad  y  ventura,  para  que  pueda 
esta  humilde  compañera  participar  de  vues . 
tra  dicha. 

Carmen.     No  espero  consuelo  ya  para  mi... 

Matilde.     Oigo  pasos... Retiraos,   hija;  no  conviene 
que  os  vean. 

(Vase  Carmen  por  la  izquierda] 
Quién  será?.. 

(Aparece  Federico  por  el  fondo  ) 


ESCENA  VIL 

MATILDE,  FEDERICO. 

Federico.     Cecilia,  estáis  sola? 

Matilde.     Si:  pero,  habla  bajo. 

(Examina  la  puerta  por  donde  desapareció  Carmen  ¡ 
Dime:  ¿cumpliste  mi  encargo? 

Federico.  En  la  Castellana,  donde  la  concurren- 
cia era  numerosa,  entregué  el  papel... 

Matilde.     A  quién? 

Federico.  A  un  joven  desconocido  que  hallé  al 
paso. 

Matilde.  ¿Vistes  si  hacía  público  el  anónimo  y  si 
de  él  se  ocupaban? 

Federico.  No  sólo  lo  he  visto,  sino  que  algo  he 
oído. 

Matilde.     Y,  no  te  alegras? 

Federico.  Cómo  no  hacerlo,  si  me  habéis  enseñado 
á  odiar  á  esa  familia!..  Si  de  ellos  dimana 
sobre  mi  la  desgracia!  si  por  sus  infamias , 
quedé  huérfano,  solo  en  el  mundo!  Siento 
en  mi  pecho  el  más  ardiente  deseo  de  ven- 
ganza, pero  no  me  apartaré  de  vuestras  ins- 
trucciones. 

Matilde.  Ayúdame  fiel,  y  muy  en  breve  la  habre- 
mos obtenido  completa.  Tú  lograste  intro- 
ducirte aquí  como  criado;  yo  pude  alcanzar 


el  asilo;  á  ambos  nos  une  la  misma  causa  y 
el  mismo  deseo... 

Federico.  Que  hemos  de  ver  realizado  muy  pron- 
to: si  vuestros  proyectos  no  nos  conducen  al 
fin  que  tenemos  meditado,  entonces  mi  pu- 
ñal terminará  la  obra  empezada.  Cuando 
me  ordenéis  que  hiera,  os  juro  lo  haré  con 
valor  y  decisión. 

Matilde.    Ya  llegará  ese  día. 

Federico.     Así  fuera  mañana. 

Matilde.    Déjame  sola,  Carlos. 

Federico.    Obedezco. 

(Vase  por  el  fondo.) 

Matilde.  (Mirando  hacia  donde  ha  salido  y  sonriendo.) 

Ah!..  Muy  bien!..  Les  odia  más  que  yo!.. 
Mis  deseos  han  encontrado  eco  en  su  pecho... 
de  él  me  aprovecharé  cuando  lo  crea  preciso. 

(Aparece  el  Duque  por  el  fondo.) 


ESCENA  VIII. 


MATILDE,  DUQUE. 

Duque.  Maldición  sobre  mí!..  Mi  nombre  siendo 
pábulo  de  la  murmuración! 

Matilde.     Qué  ocurre,  señor? 

Duque.  Que  mi  honra  es  ya  objeto  de  toda  conver- 
sación en  la  Corte!.,  que  mi  ilustre  apellido 
es  arrastrado  por  el  fango  de  la  inmundicia! 
Todo  se  sabe!  . 

Matilde.    Qué  decís!  No  es  posible,  señor... 

Duque.  Si,  un  anónimo,  lanzado  con  mano  astuta, 
ha  hecho  pública  la  deshonra  de  mi  casa!  y 
una  turba  de  estúpidos  palaciegos  comentan 
la  falta  de  mi  hija! 

Matilde.     Virgen  Santa!.,  qué  será  de  nosotros! 

Duque.  A  mi  «presencia,  todos  sonreían  maliciosa- 
mente y  hablaban  en  voz  baja...  Oh!  ¿por 
qué  no  arranqué  la  existencia,  á  la  que  ha 
causado  mi  afrenta,  para  que  juntos  hubie- 
sen bajado  á  la  tumba? 

Matilde.     (Qué  mayor  victoria.; 
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Duque.  Pero,  aún  es  tiempo,  y  puedo  castigar  aho- 
ra mismo  á  la  infame... 

Matilde.  Señor ,  calmaos  y  reflexionad  que  es 
vuestra  única  hija!.. 

Duque.     Ella  ha  envilecido  mi  nombre!.. 

Matilde.     Calmaos,  repito:  su  inexperiencia... 

Duque.    No  hay  disculpa. 

Matilde.  Tratad  antes  de  indagar  quién  fué  el  vil 
que  publicó  el  secreto,  y... 

Duque.     Cómo  dar  con  él!... 

Matilde.    No  sospecháis?.. 

Duque.     Solo  a  un  amigo  se  lo  había  confiado... 

Matilde.     Qué  decís!  A  quién? 

Duque.     A  don  Sebastian. 

Matilde.  Ah!  padre  desgraciado!  Que  habéis 
hecho? 

Duque.  Oh!  no!.,  imposible!..  El  no  puede  haber 
sido... 

Matilde.  Los  amigos  sólo  acechan  la  ocasión  para 
devorarnos. 

Duque.    No;  ese  es  íntimo... 

Matilde.  Pues,  por  serlo,  él  ha  sorprendido  vues- 
tro secreto,  y  después  infamemente  lo  ha 
revelado  para  que  la  murmuración,  lo  co- 
mentase... 

Duque.  Quien  á  ello  ha  dado  pié,  es  la  que  descen- 
dió del  pedestal  de  la  virtud  para  caer  en  el 
abismo  de  la  deshonra,  y  sobre  quién  caerá 
mi  justa  cólera. 

Matilde.     Oh!  por  Dios,  señor  Duque! 

Duque      La  deshonra  es  peor  que  la  muerte! 
CAparece  Carmen  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  CARMEN,  luego  SEBASTIAN. 

Carmen.     Padre!  padre  mío! 

(Se  arrodilla  á  los  pies  del  Duque). 

Duque,  Hija  miserable!  Has  infamado  las  canas  de 
tu  padre,  y  mancillado  el  ilustre  nombre  que 
heredé!  Con  nuestra  propia  sangre  he  de  de- 
volverles el  brillo  que  han  perdido. 

Carmen.    Padre!  Compasión. 
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DuQlflEi.  No  la  esperes!  Ya  no  me  conmueven  tus 
lágrimas  ni  tus  súplicas!  Sólo  la  muerte  pue- 
de librarnos  de  la  afrenta,  y  ahora  mismo... 

Carmen.     Padre! 

Duque.     En  vano  ruegas!  Muere! 

ÍVa  á  arrojarse  sobre  Carmen  y  aparece  Sebastian  por  el  fondo. 

Matilde  á  un  lado  de  escena  con  sonrisa  sarcástica  y  articulando 
algunas  palabras  de  satisfacción  ) 

Sebastian.     Deteneos,  señor  Duque! 

Duque.    Ah!  Don  Sebastian!..  Retiraos. 

(Con  ademán  imperioso,  á  Carmen  y  Matilde.) 

Matilde.     Señor... 

Duque.     Lo  mando! 

(Vanse  las  dos  por  la  izquierda. 


ESCENA  X. 

DUQUE,  SEBASTIAN,  luego  MATILDE. 

Sebastian.     Qué  sucede?.. 

Duque.  Y  aún  lo  preguntáis,  vos...  Vos!  amigo 
traidor,  que  no  satisfecho  con  saber  mi  des- 
gracia, habéis  hecho  pública  la  afrenta! 

Sebastian.     Qué  decís,  señor  Duque? 

Duque.  Que  habéis  sorprendido  mi  secreto,  para 
luego  hacer  uso  de  él  en  la  Castellana,  de- 
-  mostrando  con  esta  acción  que  sois  un 
infame. 

Sebastian.     Señor  Duque!  estas  palabras... 

Duque.    Las  sostengo! 

Sebastian.     Yed  que  puedo  obligaros  á  recogerlas. 

Duque.  Y  yo  decidirme  á  arrancar  vuestra  lengua 
maldecida! 

Sebastian.    Un  desafío! 

Duque.  Si,  un  duelo,  para  mataros  por  traidor  y 
miserable! 

Sebastian.  Sois  padre,  y  vuestra  razón  se  halla 
ofuscada. 

Duque.  Sólo  con  vuestra  muerte  he  de  recobrar  mi 
juicio. 

Sebastian.     Os  empeñáis? 

Duque.    Sí,  y  no  lo  demoréis,  porque  os  mataré  ca- 

frl  ! 


mo  al  ser  más  despreciable! 
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Sebastian.    Vamos,  que  no  quiero  sufrir  más  insul- 
tos de  vos! 

Duque.    Al  fin. 

Sebastian.     Oh!  Venid  á  reñir... 

Duque.    A  muerte! 

Sebastian.    A  muerte  será! 

(Vanse  por  el  fondo.  Aparece  Matilde.) 

Matilde.     ¡Qué   hermoso  es  el  placer  de    la   ven- 
ganza! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Decoración  del  anterior. 

ESCENA  I. 

MATILDE,  FEDERICO. 

Federico.     Estáis  segura  de  ello? 

Matilde.  Sí;  el  Duque,  que  se  halla  ya  restableci- 
do dé  la  herida  que  recibió  en  el  duelo  con 
su  amigo  don  Sebastián,  ha  dispuesto  partir 
mañana  para  lejanos  países,  no  queriendo 
que  le  acompañen  más  que  la  señorita  y  el 
hijo  de  ésta. 

Federico.     Fatal  contratiempo  para  nosotros. 

Matilde.  Todos  mis  esfuerzos  han  sido  inútiles 
para  obtener  de  ellos  el  permiso  de  seguirles; 
parece  que  no  quieren  tener  á  su  lado  nadie 
que  sepa  el  baldón  que  sobre  su  escudo  im- 
pera, y  he  recibido  orden  de  quedarme  en 
este  palacio,  con  una  renta  señalada  por  el 
Duque. 

Federico.  Pero,  esto  no  satisface  nuestro  deseo,  y 
esa  marcha  tan  rápida  nos  impedirá  prose- 
guir la  venganza.  Vos,  que  tenéis  talento  su- 
ficiente y  más  mundo  que  yo,  ¿no  se  os  ocu- 
rre ningún  medio  para  obligarles  á  continuar 
en  la  Corte  de  España? 

Matilde.  Sí;  uno  tengo  que  puede  sernos  útil  y  que 
viene  á  favorecer  ese  mismo  viaje. 
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Federico.     Veamos  en  que  consiste. 

Matilde.  Muy  arriesgado  es  también  para  noso- 
tros  

Federico.  Y,  qué  importa?  El  objeto  es,  que  oca- 
sionemos todo  el  daño  posible  á  nuestros  ene- 
migos. Cumplamos  el  juramento,  aunque  al 
terminar  nuestra  obra  de  exterminio,  sucum- 
bamos todos  á  la  vez. 

Matilde.    Pues  bien;   escucha,    Carlos Carmen 

está  ahora  al  lado  de  su  hijo,  en  mi  habita- 
ción. Luego  entraré  en  su  busca  y  haré  que 
salgamos  á  respirar  el  aire  fresco  del  jardín 
de  esta  casa.  ínterin  estamos  allí,  entras  tú 
en  el  cuarto  ..  te  apoderas  del  niño;  saldrás 
con  él  por  la  puerta  secreta  que  hay  en  el 
salón  inmediato,  y  sin  perder  momento,  dirí- 
gete á  las  afueras  de  la  puerta  de  Toledo 

á  su  izquierda  hay  un  pozo...  sin  escrúpulos 
ni  piedad,  arrojas  en  él  al  tierno  infante,  y 
así  su  muerte  es  inevitable.  ¿Tendrás  valor 
y  energía  para  ello? 

Federico.  Y  lo  dudáis?  Procurad  que  su  madre  le 
abandone  breves  instantes  y  os  juro  cumplir 
vuestro  mandato. 

Matilde.  Te  entregaré  un  anónimo  en  el  cual  se 
acusará  á  la  señorita  Carmen,  de  haber  sido 
la  autora  del  crimen,  con  datos  indudables 
de  que  ella  ha  ahogado  á  su  propio  hijo,  y... 

Federico.  Comprendo.  Escribidle,  no  hiciera  el  dia- 
blo que  el  Duque  nos  sorprendiese. 

Matilde.     Antes  observa  si  alguien  se  dirige  aquí. 
La  precaución  nunca  sobra. 
(Federico  obedece.) 

(Sí,  sí;  es  mejor  que  él  lo  escriba.  Podrían 
comprobar.) 

Federico.     Estamos  completamente  solos. 

Matilde.     Siéntate  y  escribe. 

(Federico  se  sienta  y  Matilde  continúa  dictando.) 
«Una  persona,  testigo  involuntario  del  cri- 
men cometido,  pone  en  conocimiento  de  la 
superior  autoridad,  que,  esta  noche  ha  sido 
arrojado  en  el  pozo  que  hay  ala  izquierda  de 
la  puerta  de  Toledo,  el  hijo  natural  de  doña 
Carmen  de  Gravina.  Para  que  esa  culpable 
madre  reciba  el  justo  castigo  que  merece,  ju- 
ro ante  Dios,  que  ella  misma  ha  sido  la  eje- 
cutora de  ese  delito.  Parte  con  el  Duque  su 
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padre  mañana  al  amanecer,    á  fin  de  eludir 
el  rigor  de  la  Justicia. 
(Representa») 
Basta;  es  lo  suficiente.  Dame. 

(Después de  leer.) 
Está  bien;    tómalo,  y  después  de  haber  aho- 
gado al  niño,  harás  que  este  pliego  llegue  á  Ja 
Jefatura. 

Federico.     Así  lo  haré.  ¿Tenéis  más  que  mardarme? 

Matilde.  Sólo  te  encargo  valor,  y  nada  de  com- 
pasión. 

Federico.  Quedad  tranquila:  en  este  asunto,  seré 
peor   que  las  fieras:  sin  entrañas  ni  corazón! 

Matilde.  Escóndete  por  ahí,  que  Carmen  se  dirige 
á  este  sitio.  Cuando  tengas  en  tu  poder  al 
niño,  apaga  la  vela  del  centro;  esa  será  la 
señal  de  haber  cumplido  tu  misión. 

(Vase  Federico  por  el  fondo  ) 
Ah!  yo  soy  el  cerebro  que  piensa;  -él,  el  bra- 
zo que  ejecuta. 

(Aparece  Carmen  por  la  izquierda.  Matilde  debe  hallarse  ya  junto 
á  la  puerta  que  aparece  la  primera  ) 


ESCENA  II. 
MATILDE,  CARMEN. 

Carmen.     ¿Dónde  vais,  mi  buena  Cecilia? 

Matilde.     Iba  á  dar  un  beso  á  vuestro  angelito. 

Carmen.     Está  durmiendo. 

Matilde.  Pobre  hijo  mío!  Cuánto  siento  no  poder 
verle! 

Carmen.  Es  muy  justo  vuestro  sentimiento,  pero, 
no  por  eso  debéis  desesperaros. 

Matilde.     Será  muy  hermoso? 

Carmen.  En  efecto,  lo  es,  y  á  mis  ojos,  no  hay  en  el 
universo  otro  semejante 

Matilde.     Esto  sucede  siempre  á  todas  las  madres. 

Carmen.     Así  debe  ser. 

Matilde.  Pues,  ya  que  según  decís,  está  durmiendo, 
aprovechemos  su  reposo,  saliendo  un  instan- 
te á  distraeros  por  el  jardín,  que  mucho  os 
conviene. 

Carmen.     Os  advierto  que  será  por  breve  rato. 
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Matilde.     Si   así   lo   deseáis,  .   (Ya   procuraré   dar 
tiempo  á  Carlos.) 

Carmen.     Vamos,  pues,   fiel  compañera  da  mi  des- 
ventura. 
(Vánse  por  el  foro  izquierda.  Aparece  Federico  ) 


ESCENA  III. 

FEDERICO. 

(Después  de  escuchar.) 

Ya  no  se  oye  el  eco  de  sus  pasos...  aprove- 
chemos los  instantes.  Oh!  venganza  terrible 
y  sangrienta  es  la  que  vamos  ejecutando, 
pero  no  debemos  cejar  hasta  haber  obtenido 
el  completo  exterminio  de  toda  esa  maldita 
raza!  Cuando  recuerdo  las  desgracias  de  que 
fueron  victimas  los  que  me  dieron  el  ser,  mi 
exaltación  crece  violenta  y  quisiera  verles 
aniquilados!  Miserables!  por  su  inicua  ambi- 
ción, redujeron  á  mis  padres  á  la  más  espan- 
tosa miseria  y  no  cesaron  hasta  hacerles  ba- 
jar al  sepulcro,  dejándome  á  mí  en  la  más 
completa  orfandad!  Sin  el  apoyo  de  la  Baro- 
nesa que  me  recogió.  .  qué  funesto  destino  el 
mío!  Sí,  estoy  decidido  ..  Cuando  mi  protec- 
tora no  sepa  que  huevo  tormento  inventar, 
entonces  yo,  de  un  solo  golpe  acabaré  con  el 
Duque. 

(Después  de  examinar  la  escena  apaga  la  vela  del  centro  del  can- 
delabro ) 

Esta  es  la  señal  convenida  de  haber  cumpli- 
do mi  deber. 
(Vase  por  la  izquierda.  Pausa.  Aparece  el  Duque  por  el  fondo.) 


ESCENA  IV. 

DUQUE. 

Dios  mío!  Dios  mío!  Qué  triste  me  es  la  exis- 
tencia! Cuan  aborrecible  me  es  la  vida!...  La 
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mancha  que  sobre  mí  pesa,  me  obliga  á  des_ 
terrarme  del  mundo...  á  vivir  solo  y  aparta 
do  de  la  sociedad!  Supremo  Dios!...  y  he  de 
abandonar  esta  casa,  cuando  puede  volver  á 
ella  mi  Federico!...  Ah!  hijo  del  alma!  qué 
habrá  sido  de  tí?...  Si  vives,  aunque  un  día 
sepas  que  eres  el  primogénito  de  los  Duques 
de  Gravina,  no  podrás  abrazar  á  tu  padre, 
porque  éste  no  existirá  para  el  mundo.  Ah! 
hijo  desgraciado!  Cuando  sepas  el  baldón  que 

heredas  con  tu  nombre,  no  me  maldigas 

no  me  maldigas,  por  Dios!  El  honroso  título 
que  mis  antepasados  ostentaron  con  orgullo, 
es  ahora  causa  de  mi  mayor  tortura! 
Aparecen  Carmen  y  Matilde  por  el  foro  izquierda) 


ESCENA  V. 

DUQUE,  CARMEN,  MATILDE. 

Carmen.     Padre  mío! 

Duque.     Carmen  ¿de  dónde  venís? 

Carmen.  Del  jardín,  donde  hemos  paseado  con  mi 
amable  compañera. 

Matilde.  (Observando  en  la  vela.) 

(Ah!  ya  está  en  poder  de  Carlos!) 

Duque.  Del  jardín?  Bien  hicisteis;  te  es  muy  conve- 
niente. Cecilia,  os  estamos  agradecidos  por 
el  inmenso  interés  que  hacia  nosotros  demos- 
tráis. 

Matilde.  No  hago  más  que  cumplir  lo  que  mi  con- 
ciencia me  dicta.  ¿Qué  sería  de  esta  infeliz 
ciega  si  vuestra  bondad  no  la  amparase?  Sin 
duda  ya  hubiera  muerto  de  hambre  y  mise- 
ria por  alguna  de  las  calles  de  esta  villa.  Me 
recogisteis,  cediéndome  bondadosos  un  asilo 
en  vuestro  mismo  palacio,  del  cual  me  consi- 
dero tan  digna... 

Carmen.  No,  buena  amiga;  mi  padre  y  yo  bendeci- 
mos la  hora  en  que  á  esta  casa  llegasteis.  Con 
los  cariñosos  consejos  que  nos  dais,  habéis 
logrado  calmar  en  algo  la  tormenta  borras- 
cosa que  sobre  nosotros  se  ha  desencadenado. 
Nuestra  gratitud... 
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M atilde.  Y,  sin  embargo,  queréis  alejarme  de  vues- 
tro lado!  No  consentís  que  os  acompañe  en 
vuestro  destierro!... 

Duque.  Es  imposible,  Cecilia:  aprecio  vuestros  ge- 
nerosos sentimientos  en  lo  que  valen;  pero  á 
vuestra  edad  y  en  el  estado  en  que  os  ha- 
lláis, no  quiero  exponeros  a  los  rudos  azares 
de  tan  larga  travesía. 

MATILDE.  (Dirigiéndose  á  Carmen.) 

Ab!  Carmen!...  ¿Qué  será  de  mí  si  me  aban- 
donáis? Quién  me  prestará  sus  consuelos? 
Tendré  que  volver  de  nuevo  por  esos  mundos 
de  Dios,  mendigando  el  pan... 

Duque.  No,  no  lo  consentiré.  Como  os  dije  ya,  que- 
dareis en  este  palacio,  os  señalaré  una  pen- 
sión, y  aquí  podéis  disfrutarla  hasta  que 
Dios  tenga  á  bien  llamaros  á  sí  ..  Es  preciso 
habitéis  esta  morada,  por  si  un  día  llama 
á  sus  puertas  el  hijo  que  hace  diez  y  nueve 
años  me  arrebataron!...  Ay!  perdí  la  esperan- 
za de  volverle  á  ver  ..  pero,  si  se  presenta, 
referidle  la  triste  muerte  de  la  que  le  dio  el 
ser...  los  sufrimientos  de  su  padre  y  el  fin 
que  nuestro  funesto  sino  dispone...  Enseñad- 
le á  bendecirnos...  y  á...  No  puedo  más! 

(Oculta  la  cabeza  entre  arabas  manos  y  llora.) 

Carmen.     Padre  de  mi  alma! 

Matilde.     Señor!.  . 

Duque.  Tal  vez,  vos  y  él  seréis  los  únicos  que  de  no- 
sotros tengan  compasión!  Ah!  hija  mía!  for- 
zoso es  desterrarnos  para  siempre!...  Antes, 
invadían  este  albergue,  muchos  que  se  hon- 
raban cuando  les  tendía  mi  mano  amiga 

pululaban  á  nuestro  alrededor...  Todos,  hoy, 
huyen  de  mi  lado...  en  su  rostro  se  vé  mar- 
cado un  solemne  desprecio!... 

Matilde.     Tranquilizaos  señor. 

Duque.  Es  imposible!  ..  Dispuesto  á  partir  para  mi 
destierro;  lejos  de  nuestra  patria  querida,  y 
en  mi  mente  el  recuerdo  de  Federico!...  Qué 
triste  porvenir  se  me  presenta! 

Matilde.  No  os  desesperéis,  y  confiad  en  la  Reina 
de  los  cielos! 

Duque.    Adiós,  hija  mía. 

Carmen.     Hasta  mañana,  padre. 

(Váse  el  Duque  por  la  derecha) 
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Desgraciado!  Cuan  intenso  es  su  dolor!... 

Matilde.     Abandonad   esas  ideas!    Vos    misma   os 
atormentáis,  y  me  hacéis  llorar. 

Carmen.     Pobre  Cecilia!  Voy  á  dar  un  beso  á  mi  hi- 
jo, antes  de  retirarme. 

(Váse  por  la  izquierda  ) 


ESCENA  VI. 

MATILDE,  luego  FEDERICO. 

Matilde.  Si,  sí;  retiraos  confiando  en  mí!...  dispo- 
neos á  partir  mañana...  Me  parece  oir  ruido 
de  pasos...  Si  alguien  viera  entrar  á  Carlos... 
Oh!  entonces  todo  se  descubriría! 

f Aparece  Federico.) 
Silencio,  por  Dios! 

Federico.     Qué  ocurre? 

Matilde.     Nada.— Cumpliste? 

Federico      Ya  está  hecho. 

Matilde.     Y  el  pliego? 

Federico.    A  su  destino. 

Matilde.     Has  observado  algo? 

Federico.  A  varios  alguaciles  dirigirse  hacia  el  lu- 
gar de  la  ocurrencia. 

Matilde.    Bien. 

Carmen.  (Dentro ) 

Cecilia!  Cecilia! 

Matilde.     Déjame. 

'Váse  Federico  por  el  fondo  Matilde  se  dirige  á  la  puerta  en  que 
aparece  Carmen) 


ESCENA  VIL 


MATILDE,  CABMEN,  luego  el  DUQUE. 

Carmen.     Cecilia  ¿habéis  tomado  á  mi  hijo? 

Matilde.     No,  señora.  ¿No  está  en  mi  cama! 

Carmen.    No  está.  Oh!  Dios  mió! 

Matilde.     Tal  vez  en  el  suelo... 

Carmen.     Tampoco;  todo  la  habitación  he  registrado 
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minuciosamente!  Ah!  si  nos  le  habrán   roba- 
do también! 

Matilde.     Qué  decis!  ¿Quien  pudiera  atreverse?.. 

Carmen.  Lo  ignoro;  pero  mi  corazón  de  madre  pre- 
siente una  gran  desgracia! 

Matilde.     Tal  vez  vuestro  noble  padre  le  acaricia* 
(Aparece  el  Duque). 

Duque.     Qué  sucede? 

Carmen.     Ah!  Padre  mió!  ¿habéis  visto  á  mi  hijo? 

Duque.  A  tu  hijo!  ¿Acaso  no  está  en  la  habitación 
de  Cecilia? 

Carmen.  En  ella  le  dejé  cuando  hemos  bajado  al 
jardín,  pero  ahora  no  le  encontramos  en 
parte  alguna!  ¿No  le  habéis  visto? 

Duque.    Yo,  no. 

Carmen.  No  me  cabe  la  menor  duda  de  que  nos  lo 
han  robado! 

Duque.     Qué  dices?....  Oh!  qué  fatal  presentimiento! 

Matilde.  Puede  que  alguno  de  vuestros  criados  le 
haya  oído  llorar,  y  cuidadosamente  le  tenga» 

Carmen.     Ojalá  que  así  sea! 

Duque.    Hola! 

(Aparecen  el  criado  y  Federico  por  el  fondo). 


ESCENA  VIII. 

Dichos.  FEDERICO,  CRIADO. 

Criado.     Qué  mandáis,  señor! 

Duque.     Sabes  el  niño  donde  está! 

Criado.    No,  señor. 

Duque.    Y  tú,  Carlos? 

Federico.     Tampoco. 

Duque.     ¿Habéis  visto  si  alguien  andaba   por  ahí 

durante  nuestra  ausencia? 
Federico      No,  señor. 
Criado.    No  he  visto  á  nadie* 
DUQUE.  (A  Carmen). 

Ya  lo  oyes.  Tiene  que  estar  en  la  habitación 
Carmen.     No,   padre;    estoy  cierta   de  que  no  está 

en  ella. 

(Vánse  Federico  y  Criado.) 
Matilde.     Registradla  otra  vez;  puede  que  ofusca- 
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cada  por  la  sorpresa,  no  hayáis  dado  con  él. 
¿Quién  fuera  capaz  de  inferir  el  menor  daño 
al  tierno  angelito? 
Carmen.     Ah!  Dios  mió! 


ESCENA  IX. 

DUQUE,  MATILDE,  luego   CARMEN  y  después 
FEDERICO. 

Matilde.     No  puede  suceder  lo  contrario.  ¿Quién  se 
atrevería  á  penetrar  de  noche  hasta  aquí! 

Duque.     En  circunstancias  análogas   me   arrebata- 
ron mi  Federico. 

Matilde.     Aquella  noche  era  más  fácil,  pues  según 

me  dijisteis,  había  baile  en  palacio. 

(Aparece  Carmen) 

Carmen.     Ah!  padre  mió!  No  le  encuentro  en  parte 
alguna!  Nos  le  han  robado  también! 

Matilde.     Virgen  santa! 

Duque.     Carlos! 

(Aparece  Federico.) 
Llamad  á  toda  la  servidumbre,  y  que  recorran 
lo  que  crean  conveniente  á  fin  de  dar  con   el 
niño. 

(Váse  Federico.) 

Matilde.     Es  preciso  que  nosotros  también  les  ayu- 
demos á  indagar... 

Carmen.     Si,  padre,  no  perdamos  tiempo! 

Duque.     Pero,    dadme   un  camino!   Cómo  hallarle? 
¿Qué  debo  hacer? 

(Aparece  el  criado  por  el  fondo.) 


ESCENA  X. 

DUQUE,  CARMEN,  MATILDE,  Y  CRIADO, 
luego  el  CORREGIDOR. 

Criado     Señor   Duque;  el  Alcalde  corregidor,  pide 
permiso  para  entrar. 
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Matilde.     (Llegó  por  fin!) 

Carmen.     El  Corregidor! 

Duque.     ¿La  Justicia  en  mi  casa  y  á  estas  horas? 

Criado     Qué  disponéis,  señor! 

Duque.    Qué  pase. 

(Tase  el  Criado.) 

Carmen     Qué  será  esto? 

Matilde      Tranquilizaos  señorita. 
(Aparece  el  corregidor.) 

Corregidor.     Señor  Duque. 

Duque.  ¿Que  motiva  á  la  Justicia  su  venida  á  mi 
casa? 

Corregidor.  Me  es  muy  sensible  tener  que  dar  cum- 
plimiento á  la  orden  que  he  recibido  del  se- 
ñor Juez  superior;  pero,  el  ministerio  que 
ejerzo,  asi  me  lo  exije. 

Duque.    Dios  clemente!.. 

Corregidor.  Doña  Carmen  de  Gravina,  en  nombre 
de  la  Ley,  seguidme. 

Carmen.     Gran  Dios! 

Matilde.     Carmen  presa! 

Duque.     ¿Y  por  qué  motivo,  señor  Corregidor? 

Corregidor.  Ha  sido  encontrado  un  niño  en  el  pozo 
que  se  halla  en  las  afueras  de  esta  capital,  y 
en  la  puerta  de  Toledo:  un  anónimo  que  se 
ha  recibido  en  la  Jefatura,  acusa  á  vuestra 
hija  del  crimen  de  infanticidio. 

Carmen.     Ah!  hijo  de  mi  alma! 

Duque.     Dios  de  bondad,  amparadnos! 

Corregidor.  Así,  pues,  espero  daréis  cumplimiento 
á  las  órdenes  de  la  justicia. 

Matilde.  Señor  Corregidor,  tened  compasión  de  esta 
desgraciada  madre!..  Carmen  es  inocente,  os 
lo  juro!  ¿Cómo  podéis  suponer  que  una  ma- 
dre asesine  á  su  propio  hijo! 

Corregidor.     Esta  es  la  orden  que  hay  que  cumplir. 

Matilde.  Libradla  de  la  vergonzosa  afrenta  á  que 
la  exponéis. 

Corregidor.  Señorita,  por  última  vez  os  mando 
que  me  sigáis. 

Matilde.     Es  inocente. 

Corregidor      Si  es  así,  el  tribunal  decidirá. Tamos. 

Carmen.     Padre! 

Duque.    Hija  de  mi  alma! 

(Carmen  se  despide  del  Duque  y  de  Matilde  con  gran  sentimiento 
y  váse  seguida  del  Corregidor.) 
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ESCENA  XI. 

DUQUE,  MATILDE. 

Duque.  Dios  mió!  He  de  permitir  que  ella  sea  sen- 
tenciada por  tan  infame  crimen! 

Matilde.  Corred,  señor  Duque...  salvadla...  Es 
inocente; 

Duque.     Si;  cueste  lo  que  cueste  yo  la  salvarle 
(Vase  precipitadamente  por  el  foro  ) 

Matilde.  Ah!  logré  mi  intento!  Carmen  al  patíbu- 
lo... Su  hermano  le  seguirá  á  el...  y  para  el 
padre  la  desesperación  más  espantosa! 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


.  ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  anterior. 


ESCENA  I. 

DUQUE,    luego  CRIADO. 

Duque.  Eterno  Dios!..  Qué  sufrimiento  tan  horrible! 
Perdida  la  esperanza  de  hallará  mi  hijo  ado- 
rado... Carmen  sentenciada  á  muerte,  cuya 
sentencia  tendrá  efecto  dentro  de  dos  horas. 
Ah!  en  veinte  años,  que  serie  de  tormentos 
han  acibarado  mi  existencia!..  Cual  padre, 
lloro  la  pérdida  de  mis  hijos...  de  esos  seres 
queridos,  pedazos  de  mi  corazón!..  Como  es- 
poso, lloro  la  muerte  de  la  Duquesa,  en  me- 
dio de  los  dolores  más  espantosos...  y  como 
noble,  la  afrentosa  deshonra  que  sobre  mi 
pesa!.. 
(Pausa.  Aparece  el  Criado  con  carta,  por  el  fondo.) 

Criado.     Señor  Duque,  acaban  de   entregarme  esta 
carta  para  vos. 

(Se  la  dá  y  vase.) 

Duque.    De  Carmen...  Me  faltan  fuerzas  para  ente- 
rarme de  su  contenido... 

(Lee.) 
«Padre  querido,.,  os  escribo  por  última  vez... 
Al  leer  estos  renglones,  manchados  con  mis 
lágrimas  no  pongáis  en  mí  vuestro  enojo;  soy 
inocente...  os  lo  juro,  padre  del  alma...  Com- 
prendo que  no  soy  digna  de  vos...  por   ser  el 
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origen  de  la  desgracia  que  os  aflije!..  pero 
conozco  vuestra  misericordia  y  por  esa  á  vos 
acudo...  esperando  os  compadeceréis  de  mi 
desdicha...  Padre...  en  breve  saldré  para  el 
suplicio...  en  ese  trance  doloroso,  no  sé  si 
tendré  valor  suficiente  para  llegar  hasta  el 
fin..  Os  suplico  que  en  mi  postrera  hora  no 
maldigáis...  Si.,  padre!  .  de  hinojos  ante  el 
mártir  que  murió  para  redimirnos...  os  lo 
ruego  con  el  alma  destrozada...  no  queráis 
que  pase  á  la  eternidad,  sin  haber  recibido 
vuestra  paternal  bendición...  Adiós,  padre 
mió!..  Acordaos  de  vuestra  hija... bendecidme 
como  lo  haría  mi  adorada  madre  si  viviese... 
Adiós...  adiós  para  siempre!.. 

Representa.) 
Ah!  Hija  de  mi  alma!  Próxima  á  presentar- 
te ante  el  Ser  Supremo...  recibe  mi  postrer 
bendición!  Cuando  el  verdugo  siegue  tu  cabe- 
za, yo  también  dejaré  de  existir!..  ¿En  qué 
pude  ofenderos,  Señor  y  Dios,, para  que  así 
me  castiguéis?  ¿Cuál  es  mi  culpa,  para  que 
sufra  tan  crueles  dolores!.. 
(Pausa.  Aparece  el  corregidor  por  el  fondo.) 


ESCENA  H. 

DUQUE,   CORREGIDOR. 

Corregidor.  Señor  Duque:  en  nombre  del  Tribunal 
debo  participaros  que  se  ha  dispuesto  seáis 
conducido  á  su  presencia;  pues  resultando 
cómplice  en  el  crimen  de  infanticidio  como 
lo  prueba  el  viaje  proyectado  para  el  día  si- 
guiente en  que  se  perpetró  el  asesinato,  no 
podéis  continuar  en  libertad,  bajo  fianza, 
como  hasta  hoy. 

Duque.  Virgen  de  los  Desamparados!.,  no  me  aban- 
donéis!  Pero,  es  posible,  señor  Corregidor... 

Corregidor.     Esta  es  la  misión  que  he  de  cumplir. 

Duque.  Acato  y  respeto  las  órdenes  de  la  Justicia!. 
Antes  de  salirrpara  siempre  de  esta  mansión  . 
permitidme  te  minar  un  asunto  de  la  mayor 
importancia. 
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Corregidor.     Siento  en  el  alma,  señor  Duque... 
Duque.     Acompañadme,  si  gustáis  á  mi  gabinete... 
Corregidor.    Accedo  á  vuestra  petición.  Guiad. 
Duque.     Ah,  Carmen!.,  hija  mia!...  Pronto  iré  á  reu- 

nirme  contigo!.. 
(Vanse  los  dos  por  la  derecha,  al  mismo  tiempo  que  aparece  por 
el  opuesto  lado,  Matilde.) 


ESCENA  III. 

MATILDE,  luego  FEDERICO. 

Matilde.  Cuanto  sufre!..  Ah!  Duque  de  Gravina! 
tu  alegría  duró  una  noche...  en  cambio  mi 
dicha  cuenta  ya  veinte  años!..  Tu  hija,  deca- 
pitada en  afrentoso  patíbulo...  su  hermano, 
próximo  á  sufrir  la  misma  pena...  y  para  tí... 
para  tí,  reservo  la  palma  del  martirio!..  Tan 
luego  como  la  cabeza  de  Carmen  haya  sido 
separada  del  tronco  por  el  hacha  del  verdugo, 
recibirás  este  documento,  que  contiene  la 
prueba  infalible  de  su  inocencia;  pero  será 
ya  tarde...  Mi  obra  toca  á  su  fin!..  Duque  de 
Gravina...  feroz  venganza  juré,  y  el  infierno 
me  la  ha  concedido  superior  á  mis  deseos. 

(Oyese  el  destemplado  tambor  á  lo  lejos.) 
Cielos!.    Que  ruido  es  este!..  Oigo  un  fúnebre 
sonido  que  me  alegra  y  estremece  á  la  vez!.. 
Qué  extraña  emoción  embarga  mis  sentidos!.. 

(El  autor  deja  á  la  inteligencia  de  la  actriz  el  trabajo   de  este 
manólogo.) 
'  Ea,   Matilde  ..   ese    destemplado  tambor  te 

anuncia  que  la  venganza  apetecida  llega  á 
su  término.  Para  empezarla,  tuviste  sobra- 
da energía  ..  no  mengüe  tu  valor  hasta  con- 
cluir el  logro  de  tu  propósito. 

(Se  asoma  el  balcón.) 
Ah!..  Ahí  vienen!.. 
(Con  alegría  salvaje.  Federico  sale  por  el  fondo.) 

Federico.     Señora... 

Matilde.     Quien!.. 

(Sobresaltado.) 

Federico.     Soy  yo,  que   venía  á  participaros  que 
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nuestra  victima  se  encamina  hacia  el  su- 
plicio. 

Matilde.  En  efecto,  Carlos:  ese  acompasado  sonido 
me  lo  ha  anunciado. 

Federico.  ¿Estaréis  completamente  satisfecha,  co- 
mo yo,  por  el  feliz  éxito  de  nuestra  arries- 
gada empresa? 

Matilde.     No;  todavía  no!  . 

Federico.     Qué  más  apetecéis?..  ¿Qué  falta?. 

Matilde.  Falta  aún,  que  una  joven  llegue  al  patí- 
bulo ...  que  la  cuchilla  siegue  una  cabeza...  y 
entonces...  entonces  si  que  mi  dicha  estará 
asegurada. 

Federico.  Corta  distancia  les  separa  del  sitio  don- 
de tendrá  efecto  la  ejecución. 

Matilde.  Pues  ese  trayecto  que  aún  falta  recorrer, 
ese.  me  hace  temblar... 

Federico.    Temblar?... 

Matilde.  Si,  pero  no  es  de  espanto,  no  es  miedo... 
yo  misma  no  me  lo  explico...  Ignoro  cuales 
la  verdadera  causa  que  motiva  mi  zozobra... 
Tal  vez  sea  la  alegría  que  en  estos  momentos 
embarga  mi  alma!  ¿No  sientes,  cual  yo, 
idéntica  satisfacción?.. 

Federico.  Habéis  podido  dudarlo?  ¿No  ha  sido  siem- 
pre mi  afán,  labrar  el  exterminio  de  esa  fa- 
milia? ¿No  motivaron  ellos,  el  trágico  fin  á 
mis  padres! 

Matilde.    Si... 

Federico.  ¿No  fueron  los  intrigantes  que  labraron 
mi  ruina?.. 

Matilde.     También 

Federico.  Ydespués  de  todo  eso, ¿dudáis  que  mi  odio 
y  rencor  sea  menor  al  vuestro?.  Vos  me  reco- 
gisteis, bondadosa,  me  educasteis,  y  os  debo 
lo  poco  que  valgo.  También  teníais  graves 
ofensas  que  vengar,  y  e¡so  nos  obligó  a  for- 
mar nuestros  propósitos,  y  juntos  hemos  lo- 
grado el  resultado  que  nos  propusimos!.  El 
espectáculo  que  á  la  Corte  entristece,  á  no- 
sotros alegra  y  complace...  Este  es  el  placer 
que  proporciona  la  venganza  cuando  es  justa 
y  no  se  puede  luchar  con  iguales  armas. 

Matilde.     Es  verdad. 

Federico.  Sólo  siento  en  el  alma  no  poder  asistir  á 
presenciar  el  sacrificio. 

Matilde.  Desde  aquí,  asomada  á  este  balcón,  le  veré 
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Federico.     Y  yo  desde  la  galería. 
(Vase  por  el  fondo.) 
MATILDE.     (Sonriendo  sarcásticamete  y  mirando  por  donde 
salió  Federico.) 
Ah!..  si!..  Mi  felicidad  va  luego  á  ser  com- 


pleta 


'  ESCENA  IV. 

MATILDE,  luego  DUQUE. 

Matilde.  El  acompañamiento  fúnebre  va  á  pasar 
ante  el  soberbio  palacio  del  Duque  de  Gra- 
vina;  que  mi  audacia  ha  logrado  trocar  en 
mansión  de  luto...  ¿Y  la  victima0..  Se  acerca 
lentamente...  Cuan  abatida!  La  muchedum- 
bre, dirije  aquí  sus   miradas...  Disimulemos. 

(Cierra  el  balcón  y  se  coloca  detrás  de  los  cristales.  Se  oye  el  tam- 
bor que  figura  enfrente  del  palacio  y  su  sonido  va  apagándose 
por  grados.) 
No  levanta  los  ojos  del  suelo.  Ni  una  mirada 
siquiera  para  nosotros...   Apresurad  la  mar- 
cha... Llegad  pronto  al  lugar  de  la  ejecución 
y  sacrificad  á  una  hija  inocente...    Avivad  el 
paso!.  Cuan  despacio  caminan!.. 
(Aparece  el  Duque.) 

Duque.     (Dios  mió!.,  favorecedme!) 

Matilde.  Ejecutor  de  la  Justicia,  no  sueltes  el  ha- 
cha, que  pronto  te  proporcionaré  otra  cabeza 
para  que  la  siegues... 

(El  Corregidor  aparece  en  el  dintel.) 

Duque.     (Qué  escucho!) 

Matilde.  En  este  pliego  hay  las  pruebas:  contiene 
los  hechos  que  he  llevado  á  cabo  durante 
veinte  años...  todo  escrito  por  mi  puño...  fir- 
mado por  mí...  por  la  Baronesa  del  Campillo! 

DUQUE.     (Arrojándose  sobre  Matilde,  después  de  una  pequeña 

lucha  se  apodera  del  papel.) 

Miserable!..  Suelta  este  documento... 

Matilde.     Oh!  El  Duque!..  Rayo  de  Dios! 

Duque.  El  me  envía  para  impedir  que  se  cometa  un 
nuevo  crimen. 

Matilde.     Sé  que  estoy  perdida,  pero  he  logrado 


-  50- 

mi  venganza  Cuando  hayas  presentado  mi 
declaración,  tu  hija  ya  no  existirá.  Corre, 
imbécil;  apresúrate;  llegarás  tarde. 

Corregidor  No,  que  todavia  hay  tienpo.  Señor 
Duque,  entregadme  ese  pliego,  y  vuelo  á  sal- 
varla! 

(El  Duque  entrega  el  pliego  al  Corregidar,  y  este,  sale  apresurado 
por  el  fondo.) 


ESCENA  V. 

MATILDE,   DUQUE,  luego  FEDEKICO. 

Matilde.     Maldición  sobre  mi!..  Pero...  no  cedo  aún 
en  la  contienda!  Si  se  libra  del  cadalso  tu  hija, 
subirá   á   él   Federico,    el  heredero     de    tu 
nombre! 

Duque.     Ah!..  ¿Entonces,  tú  sabes  dó  se  halla? 

Matilde.  Si;  yo  fui  quien  te  lo  arrebató  la  noche 
que  celebrabas  el  triunfo  que  contra  mí  ob- 
tuvistes!..  yo  le  crié  á  mi  lado;  yo  sembré  en 
su  corazón  el  odio  intenso  que  os  profesa... 
yo  escribí  el  anónimo  que  hacía  pública  la 
deshonra  de  Carmen... 

Duque.     Basta!  basta!.. 

Matilde.  No!,  has  de  oirme  hasta  el  fin!..  Duque 
de  Gravina;  no  busques  á  tu  hijo,  porque  da- 
rás con  él  cuando  sea  criminal  y  digno  de 
subir  al  cadalso...  Esto  juré,  y  lo  he  cumplido! 
Yo  induje  á  Federico  para  que  matara  al 
hijo  de  Carmen  .. 

Duque.     Condenación!.  Hola!  Aquí  todos! 

Matilde.     Qué  intentas? 

Duque.     Vas  á  morir,  vivora  venenosa.. 

Matilde.     Ya  no  me  intimida  la  muerte...   La   her- 
mana cede  el  patíbulo  al  hermano.,. 
(Apareco/Federico.) 

Federico.     Señor... 

Matilde.  Carlos!.,  eres  tú  quien  acude  en  socorro 
del  Duque?  .  Ah!  Sin  duda  el  infierno  te  ha 
guiado  hacia  aquí...  Oid,  Duque  de  Gravina: 
para  llevar  á  cabo  ruis  proyectos  de  vengan- 
za, he  tenido  un  cómplice.  Vedle  ahí... 

Federico.    (Qué  dice!..) 
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Matilde.  Bajo  el  supuesto  nombre  de  Carlos,  é  ig- 
norante de  su  origen;  él  fué  quien  ahogó  á 
su  propia  sangre,  cuando  se  lo  ordené.  Fede- 
rico! hiere  si  te  atreves,  al  Duque  de  G-ravina 
tu  padre! 

Federico.    Mi  padre! 

Duque.    Dios  eterno!., 
(üejándoso  caer  en  el  sillón  y  ocultando  su  cabeza  con  arabas 
manos.) 

Federico.  Pero,  estoy  soñando,  ó  es  una  terrible 
pesadilla  que  me  subyuga!..  Mi  padre  el 
Duque... 

Matilde  Si.  Un  solemne  juramento  me  obligó  á 
separarte  de  tu  familia...  Luego  me  ayu- 
daste á  herirles  cautelosamente...  Has  sido 
el  brazo  ejecutor,  que  obedecía  mis... 

Federico.  Oh!  Calla!  calla!..  No  prosigas!..  ¿No 
calculas  que  el  inmenso  odio  que  hasta  hoy 
he  sentido  hacia  ellos,  átu  confesión,  se  reú- 
ne y  multiplica  para  ensañarse  contigo?..  ¿No 
.  vés  que  la  sangre  arde  en  mis  venas.  .  que 
mi  cerebro  enloquece  á  la  memoria  de  las 
infamias  que  me  has  obligado  á  cometer?.. 
No  comprendes  que,  desde  el  momento  que 
sé  quién  soy...  al  recuerdo  de  lo  mucho  que 
han  sufrido...  que  me  hiciste  trocar  en  asesi- 
no de  mi  raza...  que  he  traído  el  deshonor  á 
mi  hogar,  y  que  mi  hermana  ha  muerto  víc- 
tima de  nuestra  maldad,  no  puedo  apetecer 
más  quo  el  logro  de  acabar  con  tu  miserable 
existencia?.. 

(Hace  un  movimiento  de  arrojarse  contra  Matilde.) 

Matilde.     Carlos!.,  detente!.. 

Federico.  No;  ya  no  me  llamo  Carlos  ...  Soy  Fede- 
rico de  Gravina!..  tú  lo  has  dicho!..  Tú  me 
empujaste  hacia  el  más  horroroso  precipicio; 
á  su  borde  y  próximo  á  resbalar  hasta  su 
fondo,  no  esperes  compasión  de  mí!  Sentirás 
todo  el  peso  de  mi  furia,  tal  como  me  lo  en- 
señastes!.. 

Matilde      Carlos!.,  piedad!.. 

Federico.  En  vano  ruegas!.  Ni  el  cielo  puede 
compadecerte  ya!  Me  has  educado  cual  las 
fieras  á  sus  retoños  .  me  enseñastes  á  odiar 
y  ese  odio  que  aquí  mismo  vertía  hace  un 
instante  en  contra  de  los  seres  que  debían 
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inspirarme  veneración  santa..:  se  ha  conver- 
tido en  ira  feroz;  solamente  calmará  el  vol- 
cán que  devora  mi  pecho,  al  contemplar  tn 
-agonía.,  y  ahora,  entre  mis  brazos,  que  hasta 
hoy  te  han  prestado  auxilio,  terminaré  tu 
malhadada  existencia,  aplastándote  después 
como  á  un  insecto  miserable! 

(Se  arroja  sobre  Matilde.) 
Matilde.    Federico!..  Carlos! 

Federico.    Así  me  criastes!  «Hiere  y  mata  sin  pie- 
dad» me  ordenabas...  y  así  lo  cumplo. 
Duque.    Hijo!.. 

Federico.     Dejadme  concluir  la  obra  que  ella   em- 
pezó!.. 
Matilde.     Compasión!.. 

(Voz  ahogada.) 

Federico.    La  que  tuvistes.  Muere! 

(La  estrangula  y  la  arroja  al  suelo  ) 

Matilde.    Ah! 

Federico.  (Con  ferocidad.) 

¿Por  qué  tan  poca  vida  tenías?  ¿Por  qué,  hie- 
na, has  cesado  de  existir,  para  impedirme 
que  gozara  contemplando  tu  tormento  y  ago- 
nía!. Si  tuvieras  cien  vidas,  y  otras  tantas 
te  arrancara,  aún  no  estaría  satisfecho  mi 
justo  furor!.. 

(Queda  en  estado  que  se  comprende  claramente  que  ha  perdido 
el  juicio.  Pausa) 

Duque.    Federico!.. 

Federico.    Ja,  ja,  ja,  ja!.. 

Duque.    Eterno  Dios! 

Federico.     Ja,  ja! 

(Arrodillándose  junto  á  Matilde  ) 
Madre!  .  ¿Verdad  que  finjes   ese  pesar?   Por- 
qué no  respondes?... 

Duque.    Desdichado! 

Carmen  (Dentro.) 

Padre!  padre  mió! 

Duque.    Ah! 

(Lucha  entre  alegría  3'  dolor.) 

Federico.    Esta  voz!.  Ah!.   Ya  recuerdo...  llaman  á 
mi  madre!   Pst!..   No  grites    que  va  á  des- 
pertar!.. 
(Aparece  Carmen  y  el  Corregidor  por  el  foro  ) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos  CARMEN  y  CORREGIDOR 

Carmen.     Padre!.. 

Duque.    Hija  de  mi  alma!.. 

Federico.     Que  buscan  esas  gentes?..  Ah!   Preten- 
den separarnos,  madre  querida!..  No  lo  con- 
seguirán! Yo  te  defiendo! 
(Se  coloca  junto  á  Matilde,  escudándole  con  su  cuerpo.) 

Corregidor.  Señor  Duque;  probada  la  inocencia  de 
vuestra  hija,  ha  sido  absuelta  por  el  Tribu- 
nal. Los  culpables,  son  la  Baronesa  del  Cam- 
pillo y  el  joven  que  se  ha  conocido  con  ei 
nombre  de  Carlos  y  que  es  Federico  de  G-ra- 
vina. 

Federico.    Ja,  ja,  ja,  ja! 

Carmen.    Padre!  Ese  Carlos... 

Duque.     Si,  hija  mia!..  este  es  tu  hermano! 

Carmen.     Pobre  hermano  mió! 

Federico.  Bajad  la  voz...  ¿No  veis  que  está  dur- 
miendo mi  madre?.. 

Corregidor,    ¿üs  este  desgraciado  vuestro  hijo. 

Duque      Si  señor  Corregidor... 

Corregidor  Desdichada  familia! 
FEDERico'Qué  dices?..  ¿Porqué  lloras?  Si,  madre 
adorada,  si...  Estamos  solos:  cumpliré  lo  que 
me  ordenas...  Aquí  está  el  niño...  Nadie  es- 
pía mis  acciones...  Saldré  por  esa  puerta  se- 
creta... Nadie  me  sigue...  Este  es  el  pozo... 
Rueda  hasta  el  fondo  del  abismo!  Ja,  ja, 
ja,  ja! 

Duque.    Federico!..  Loco  el  infeliz! 
(pausa.) 

Federico.    Nada  se  oye...  Este  silencio  me  aterra. 

Duque.    Dios  clemente!  apiádate  de  nosotros! 

Federico.  Oyes?  Ese  tambor  anuncia  que  llevan 
nuestra  victima  al  suplicio...  Ven;  desde  ese 
balcón  la  veremos.  . 

(Toma  una  mano  de  Matilde,  y  después  soltándola  violentamente 
correal  balcón.) 

Carmen.  Yirgen  de  los  desamparados...  devolvedle 
la  razón!.. 
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Federico.     Ah!  Qué   gozo    experimento  al  verla.. .Y 
llora!  Ja,  ja,  ja! 
(Carcajada  estridente  Pausa.  Se  acerca  á  Matilde.) 
Carmen      Federico!  hermano!.. 

Federico.  (A  Matide.) 

Pst!..  Calla!..  Ya  sube  al  cadalso!..  ¿Quién  es 
aquel  que  la  acompaña?..  El  verdugo,  dices!.. 
Si...  cierto...   Levanta  la  cuchilla  ..  La  deja 
caer  con  fuerza!  Ah!  ese  golpe    también  me 
ha  herido!..  La  sangre  de  la  víctima  todo  lo 
inunda!..  Su  cabeza  va  dando    saltos...    Me 
persigue...  Apartad..  Ah!  Qué  horror!  Ja,  ja 
ja,  ja! 
(Después  del  grito  de  espanto  suelta  la  carcajada  y  cae  muerto 
junto  á  Matilde  Todos  acuden  á  él  y  forman  cuadro  j 

Duque      Federico!  Hijo  de  mi  alma!..  Muerto!.. 

Carmen.    Hermano! 

Corregidor.    Infeliz!  Vengó  su  crimen! 


FIN  DE  LA  OBRA. 


